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Ya nada será igual. No sé sabe qué 
mundo vendrá después del Covid-19 
(el día que llegue algo parecido a 
cierta normalidad), pero la única 
certeza es que no será el mismo. A 
las universidades, el coronavirus 
las obligó a desarrollar, de urgencia, 
sistemas virtuales que dieran cabida 
a cientos de miles de estudiantes de 
distintos estratos sociales, econó-
micos y geográficos, y ahora, mien-
tras se abre la inscripción para las 
carreras de 2021, el gran interrogan-
te es qué permanecerá de toda esta 
experiencia inédita y disruptiva en 
la pedagogía de las 56 universidades  
públicas nacionales.

Facultad de Exactas de la UBA. 
Cursada regular. Año 2020. Irene 
Baroli arranca su clase de Intro-
ducción a la Botánica en la carre-
ra de Biología. Hay una treintena de 
alumnas y alumnos presentes, pero 
no ve a nadie. La única con la cáma-
ra prendida es ella. Acaso termine 
la materia sin haber visto el rostro y 
oído las voces de la mayoría, y si en 
marzo, ya con vacuna, se los cruza 

ban cierta incompatibilidad horaria 
con las clases presenciales y la vir-
tualidad la disolvió. Por esto resulta 
necesario preguntarse por modelos 
híbridos de enseñanza”, plantea Be-
tina Duarte, directora del departa-
mento de Ciencia y Tecnología de la 
Universidad Pedagógica (Unipe). Y 
habla de construir una nueva arqui-
tectura áulica teniendo en cuenta 
“cómo incorporar a quienes están 
a distancia para no convertirlos en 
espectadores de unas acciones de las 
que no pueden participar. ¿Podría-
mos imaginar un aula con dos líneas 
de tiempo paralelas y sobre todo un 
tiempo no lineal en el que cierto tipo 
de actividades asincrónicas aumen-
tan el potencial de lo que ocurre en 
tiempo real?”.

La universidad no será la misma, 
porque la sociedad no lo será. El ex-
ministro de Educación de San Luis, 
Marcelo David Sosa, doctor y ma-
gíster por la Universidad de Sala-
manca y especialista en Docencia 
Universitaria por la UNCuyo, publi-
có que en el último año el 59% de los 
adolescentes y jóvenes entre los 14 y 

en el hall del Pabellón II de Ciudad 
Universitaria, no los reconocerá. 
Diego Moreira tiene mejor suerte: en 
la cátedra de Mecánica de los Flui-
dos, parte de una carrera más nove-
dosa, Oceanografía, son menos de 
diez y se animan, se dejan ver, hay 
un cierto alivio en esas presencias 
del otro lado de los monitores.

Néstor Masnatta la tiene difícil. 
Ofrecer clases virtuales de Métodos 
Numéricos en la carrera de Com-
putación era algo inimaginable ha-
ce nueve meses. Pero ahí está, a dos 
cámaras: le muestra al alumnado un 
archivo lleno de fórmulas y, en otra 
pantalla, las desarrolla y las expli-
ca sobre un cuaderno que oficia de 
pizarrón casero.

Con el aislamiento, los campus 
virtuales, que hasta 2020 solían 
ser solo un apoyo a las clases pre-
senciales, pasaron a ser esenciales. 
En Hurlingham, la UNaHur firmó 
un convenio con el municipio y la 
Provincia para crear el programa 
Aula Abierta, con el que puso a dis-
posición la plataforma virtual para 
más de 18 mil alumnos del sistema 
educativo público del distrito, des-
de inicial hasta secundario. “Una 

maestra de tercer grado nos agra-
deció en junio, porque había logrado 
reunir por primera vez a sus chicos”, 
subraya Walter Wallach, vicerrector 
en ejercicio del Rectorado.

La Universidad de Lanús (UnLa) 
cuenta con 906 docentes y 27.079 
estudiantes, la mayoría de los par-
tidos de Lanús, Almirante Brown y 

Florencio Varela. Uno de los proble-
mas fue que parte del alumnado no 
contaba con las herramientas tec-
nológicas para continuar una edu-
cación virtual. “Por eso tomamos 
medidas, por ejemplo, comprar ta-
blets y prestarlas, igual que como se 
hacía antes con los libros de la bi-
blioteca. El otro tema fue no inte-

rrumpir las actividades de trabajo 
con la comunidad, que son muy im-
portantes en la universidad, desde 
el voluntariado que emprendimos 
con las familias en aislamiento por 
el Covid hasta orientación vocacio-
nal con jóvenes”, menciona Georgi-
na Hernández, secretaria de Coope-
ración y Servicio Público.

Una nueva arquitectura áulica
Para la mayoría de las universida-
des, la emergencia sanitaria cerró 
las puertas pero abrió, en cambio, la 
posibilidad de extender las fronteras 
de público. La Universidad Nacional 
de Córdoba ofreció 31 cursos online 
gratuitos y abiertos a toda la comu-
nidad. La del Litoral (UNL) liberó la 
descarga de más de 50 números de 
la colección “Cátedra” y 50 pelícu-
las de su Taller de Cine, de manera 
gratuita.

“La pandemia no parece irse en 
lo inmediato y, además, la ense-
ñanza sin presencialidad permitió, 
por ejemplo, que algunas personas 
vuelvan a estudiar, porque sus inte-
reses estaban lejos geográficamente 
y la virtualidad los acercó, o tam-
bién porque sus trabajos les genera-
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Presente y futuro
La universidad pública se sobrepuso a la pandemia y logró gestionar 
un paradigma de enseñanza virtual que, lejos de marginar alumnos, 
incorporó nuevos en modo remoto. Aprendizajes para lo que viene.

Aunque cerraron 
sus puertas por 
la pandemia, las 
universidades 
públicas hicieron 
crecer el vínculo, 
aun virtual, con 
sus comunidades.

SIGUE EN PÁG. 2 

El profesor Néstor 
Masnatta en su clase 

virtual de Métodos 
Numéricos, en 

Exactas. Un archivo 
con fórmulas, su 

rostro y una cámara 
sobre el cuaderno que 

hace de pizarrón.
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23 años prefirió estudiar en YouTu-
be que en sus libros de texto, mien-
tras que el 55% de los de entre 24 y 
35 usó esa plataforma de videos para 
aprender. “Estos números –dice– nos 
anuncian un nuevo valor epistemo-
lógico en el acceso al conocimiento. 
Debemos repensar la digitalidad en 
educación para avanzar sostenida-
mente en la pedagogía virtual, inclu-
sive con modelos híbridos o mixtos, 
teniendo en cuenta que estos nuevos 
(y masivos) escenarios requieren la 
personalización de la educación, hoy 
interpelada por la no presencialidad, 
y el desafío es posibilitar el vínculo, 
el encuentro y el diálogo”.

La rectora de la Universidad Na-
cional del Nordeste y titular del Con-
sejo Interuniversitario Nacional, 
María Delfina Veiravé, remarcó la 
necesidad de evaluar cuánto varia-
ron los indicadores de rendimiento 
académico respecto de años ante-
riores, pensar las recuperaciones cu-
rriculares, sobre todo aquellas prác-
ticas que fueron imposible de hacer 
este año; disminuir la brecha digital 
de la comunidad educativa, recon-

siderar las condiciones laborales de 
los docentes, y debatir las modali-
dades de articulación de ingreso a la 
universidad con lo que ocurrió este 
año en las secundarias. Pero tam-
bién mencionó “oportunidades” que 
surgen a partir del actual contexto: 
alcanzar a otras poblaciones que no 

Tratamientos, tests y 
otras respuestas de la 
universidad al Covid
La pandemia volvió 
a colocarla en el 
centro de la escena y 

la educación pública 
superior generó todo 
tipo de iniciativas.

G.S.

VIENE DE PÁG. 1

Bastaron sólo cuatro años 
para que Cambiemos degra-
dara el rango de la ciencia 
de ministerio a secretaría, le 
quitara un 40% de su presu-
puesto y dejara sin trabajo a 
casi 2000 científicos y cientí-
ficas. Cuando 2020 parecía el 
año del resurgimiento, llegó la 
pandemia. Pero para las uni-
versidades, paradójicamente 
también significó la oportu-
nidad de demostrar su impor-
tancia en la sociedad.

Un primer aspecto esen-
cial fue el renacer del Minis-
terio de Ciencia en la nueva 
gestión. La cartera, a cargo 
de Roberto Salvarezza, creó 
una Unidad Coronavirus que 
destinó más de 10 millones de 
dólares para más de 64 pro-
yectos de investigación.

La Universidad Nacional 
de Rosario impulsó la fabri-
cación de respiradores ar-
tificiales a bajo costo: entre 
2000 y 3000 dólares, bastan-
te menor a los 30 mil dólares 
del mercado. Y una decena de 
universidades se largaron a 
producir alcohol en gel y sa-
nitizantes. En Misiones idea-
ron termómetros infrarrojos 
para medir la temperatura 
corporal. Hasta este año, to-
dos se compraban afuera.

La Facultad de Veterinarias 
de la UBA llevó adelante jun-
to al Conicet y la fabricante 
de equipos médicos Herlam 
SRL un dispositivo llamado 

Multiplexor de Ventilación 
Mecánica. Permite que un 
mismo respirador pueda ser 
usado por dos pacientes al 
mismo tiempo. En San Juan 
crearon respiradores artifi-
ciales con productos locales, 

diez veces menos costosos 
que los tradicionales. Y un 
equipo encabezado por es-
pecialistas en Tecnología de 
Materiales de la Universidad 
Tecnológica Nacional y el Co-
nicet creó una fórmula quí-

mica tipo gel que desactiva la 
partícula viral del Covid-19 
de las superficies.

Las universidades públi-
cas también fueron esencia-
les para una tarea fundamen-
tal: testeos y rastreos. La de La 
Plata y la de Quilmes resul-
taron fundamentales para la 
red de laboratorios de la Pro-
vincia de Buenos Aires. La de 
La Rioja le sumó un aspecto 
único: son hospital univer-
sitario, por lo que albergaron 
a la mayoría de los pacientes 
críticos de la zona, además de 
ser el laboratorio de referen-
cia para la región.

Un equipo de la Universi-
dad de La Plata y del Instituto 
de Investigaciones Fisicoquí-
micas y Teóricas y Aplicadas 
del Conicet desarrolló un test 
portátil para detectar la pre-
sencia del virus en asintomá-
ticos con una muestra por hi-
sopado nasal que muestra el 

"Entre quienes 
desarrollaron el 
ELA Chemstrip 
hay primera 
generación de 
universitarios y 
del Conurbano" 
(Alejandra Zinni)

tienen la posibilidad de llegar a las 
sedes universitarias; el desafío de 
considerar la “internacionalización 
en casa”, con más oportunidades de 
intercambio, y el rol de la universi-
dad en el surgimiento de discursos y 
propuestas para mirar los procesos 
sociales, económicos e incluso sani-

tarios, de forma crítica pero también 
creativa. “Deberemos repensar el rol 
social de las universidades en el día 
después”, afirmó.

Sin abrazos, bares de festejos ni 
fiesta de graduación, también cam-
bió el modo de recibirse para los gra-
duados en 2020. Mateo Noya Valcar-

ce vivió uno de los momentos más 
importantes de su vida en el living 
de su casa, de camisa y pantalón de 
vestir, acompañado por su mamá y 
sus dos hermanas y con lágrimas en 
los ojos, cuando se recibió de técnico 
en Gestión Ambiental de la UNaHur. 
A 20 cuadras de la universidad, co-
menta desde su casa: “Como a noso-
tros con la graduación, a las y los pro-

fesores la cuarentena les modificó la 
forma de dictar las materias. Debie-
ron cambiar un montón de materia-
les de estudio, con actividades que 
empezaron de cero, readaptarse en 
poco tiempo. Y muchos, por suerte, 
esa tecnología que venían evitando, 
ya la manejan”. «

"Deberemos 
repensar el rol 
social de las 
universidades 
en el día 
después", dice la 
titular de la CIN, 
Delfina Veiravé.

resultado en cinco minutos, 
ideal para estaciones de tre-
nes, fábricas o aeropuertos.

Y se desa r rol ló el E L A 
Chemstrip, un test rápido de 
detección molecular del co-
ronavirus a bajo costo, que 
tuvo como protagonistas a la 
universidades de Quilmes y 
de San Martín y a dos pymes 
biotecnológicas. La directora 
del Departamento de Cien-
cia y Tecnología de la UNQui, 

Alejandra Zinni, aseguró que 
"entre quienes desarrollaron 
el ELA Chemstrip hay prime-
ra generación de universita-
rios, y del Conurbano".

La Unsam hizo otros dos 
aportes: un equipo investi-
ga el tratamiento por suero 
equino a través de una pro-
teína recombinante, cuyos 
resultados esperanzadores 
están en su última etapa de 
procesamiento, listos para 

ser anunciados. Y en para-
lelo, Juliana Cassataro, es-
pecialista en inmunología y 
enfermedades infecciosas del 
Instituto de Investigaciones 
Biotecnológicas Ugalde de la 
Unsam, lidera el equipo na-
cional interdisciplinario que 
avanza en una vacuna con 
vistas a ir generando las ca-
pacidades del sistema cien-
tífico "para fabricar nuestras 
propias tecnologías". «

Los equipos de  
las universida-
des de Quilmes 

y San Martín 
desarrollaron 
juntos un test 

rápido de detec-
ción del virus a 

bajo costo.

Un Zoom de Oceanografía en la UBA. 
Las carreras con pocos alumnos tienen 
clases remotas y aun personalizadas.
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Nuevas 
carreras 
para 2021

Las universidades son 
un reflejo de sus territo-
rios. Y construyen lo que 
será el país de cara a las 
próximas décadas. A pesar 
de la pandemia y los últi-
mos años de ajuste pre-
supuestario, la mayoría 
diseñó más carreras para 
2021, muchas de ellas po-
tenciadas por los desafíos 
del actual contexto.

La Facultad de Exactas 
de la UBA, por caso, ten-
drá una nueva Licencia-
tura en Ciencias de Da-
tos, “para comprender el 
mundo a la luz de la abru-
madora cantidad de datos 
disponibles”.

La Universidad Pedagó-
gica (Unipe), comenzará a 
dictar un profesorado en 
Informática, con una du-
ración de 4 años, en coope-
ración con la Fundación Dr. 
Manuel Sadosky: “Es clave 
la relevancia de formar do-
centes que puedan impar-
tir estos conocimientos”.

En el interior, cada uni-
versidad marca el pulso del 
aparato productivo regio-
nal. Así surge Gestión de 
Sistemas de Información 
Geoespacial y Agro Meteo-
rología en la Universidad 
de Misiones, o Agroinfor-
mática de la Universidad 
de Rafaela.

La Universidad Nacio-
nal de José C. Paz propone 
seis carreras nuevas que 
van desde Producción y 
Desarrollo de Videojuegos 
hasta Profesorado Univer-
sitario en Educación Es-
pecial con orientación en 
Ciegas/os y disminuidas/
os visuales y en Sordas/os 
e Hipoacúsicas/os.

En el Conurbano, las 
universidades son esen-
ciales y las carreras hablan 
también de los territorios 
en los que se insertan. La 
UNTREF sumó una diplo-
matura en Criminología y 
Seguridad Ciudadana, y 
la de Hurlingham anun-
ció Viverismo y Produc-
ción Agroecológica Pe-
riurbana.

r
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gico nacional, y profesores 
con mucha más prepara-
ción, entre la experiencia de 
los derechos conquistados y 
la calidad académica, pero 
ahora con la incorporación 
masiva de la tecnología que 
le aportará dinamismo, no-
vedad, distintas plataformas 
de acceso y presencialidades 
más potentes. 
–Hacia el futuro, ¿hay ca-
rreras que quieren fomentar 
con especial énfasis desde el 
Estado?
–Las universidades tienen 
que ser parte central del pro-
ceso de reconstrucción de la 
Argentina que viene. Y en ese 
sentido, el país necesita que 
haya más ingenieros e inge-
nieras, más graduados en ca-
rreras de base enfocadas en 
el gas y el petróleo, energías 
convencionales y alterna-
tivas, logística, transporte, 
alimentos, la informática, el 
medio ambiente y la atención 
primaria de la salud. 
–¿Cómo se encuentra la in-
fraestructura universitaria 
en este año de pandemia?
–Fue una decisión del pre-
sidente no frenarla, y que en 
el peor momento haya obras 
para la educación pública. Y 
eso nos motiva a todos. Así 
terminaremos este año lla-
mando a licitación para más 
de 50 obras en universida-
des, muchas que debía hacer 
la gestión anterior y dormían 
el sueño de los justos. En la 
Universidad de Hurlingham 
lo sufrimos, por citar una 
que viví de cerca. Tuvimos 
una obra adjudicada, hasta 
que el ministro Dujovne una 
tarde dijo: “Vamos a recortar 
3 mil millones de pesos en 
obra pública”, y nos recor-
taron a nosotros. Eran aulas, 
laboratorios, espacios cultu-
rales, talleres, que esperaba 
la comunidad. Porque cuan-
do se hacen obras en una 
universidad, impactan en 
todo el distrito. «

de aislamiento, hospitales o 
laboratorios de PCR, miles de 
estudiantes y no docentes se 
sumaron a operativos de de-
tección y rastreo, en paralelo 
con las clases. Han sido con-
vocadas y dijeron presente.
–¿Cómo se adaptaron las 
clases al nuevo contexto?
–La pandemia aceleró un 
proceso digital y de virtua-
lidad. El 12 de marzo, un día 
antes de que el Ministerio de 
Educación suspendiera las 
clases, el 93%  de las clases 
eran presenciales. La moda-
lidad a distancia era mayo-
ritariamente de las privadas. 
La virtualidad era algo más 
relacionado a una experien-
cia de acompañamiento de la 
presencialidad. Lo que se dio 
luego fue un cambio vertigi-
noso que habla del compro-
miso del Estado, de los do-
centes, no docentes y de los 
alumnos. 
–¿Y qué va a quedar a futuro 
de esta experiencia?
–Va a quedar una nueva sín-
tesis entre la educación pre-
sencial y la digital. Va a venir 
una nueva pedagogía, va a 
ser una mejor universidad, 
edificada sobre las mejores 
tradiciones de participa-
ción con lo más avanzado del 
sistema científico-tecnoló-

Antes de asumir en la Secreta-
ría de Políticas Universitarias 
del Ministerio de Educación 
de la Nación, Jaime Perczyk 
venía de dirigir el Consejo 
Interuniversitario Nacional 
y la Universidad Nacional de 
Hurlingham (donde perma-
nece como rector en uso de 
licencia) durante los años del 
macrismo. Imposible imagi-
nar que su primer año al fren-
te del área de la que dependen 
las 56 universidades nacio-
nales iba a estar atravesado 
por la pandemia. Un contexto 
que agudizó el difícil escena-
rio que venían atravesando, 
pero que también las devolvió 
al centro de la escena, con sus 
desarrollos e investigaciones 
al servicio de la sociedad.

 
–¿Qué balance hace de este 
año para las universidades?
–Es contradictorio. Un año 
malo para la Humanidad, y 
desde ya para la Argentina, 
muy difícil para los trabaja-
dores, pero al mismo tiempo 
hemos encontrado la posibi-
lidad de que los estudiantes 
tengan protegido su derecho 
a la educación, y eso es bue-
nísimo. Hemos garantiza-
do que un millón y medio de 
chicos tengan clases. Además 
de que continuara la inves-
tigación y las actividades de 
extensión. En una realidad 
complicada, la universidad 
ha estado de pie y a la altura 
de las circunstancias.
–¿Cuán compleja fue la tarea 
de las universidades en estos 
meses de pandemia?
–Las universidades han te-
nido un gran protagonismo, 
invitadas por el gobierno y 
convocadas por la sociedad. 
Han dicho presente. Hay 
cuatro investigando sobre 
vacunas, desarrollaron tests 
de detección, también el ma-
pa genómico del virus, otras 
se transformaron en centros 

Gustavo Sarmiento

El funcionario habla de una "nueva pedagogía" para la 
pospandemia, que sintetice educación digital y presencial, 
y menciona carreras estratégicas para la reconstrucción.

"Las universidades 
deben ser parte central 
del país que viene"

Jaime Perczyk, secretario de Políticas Universitarias

«Terminaremos 
el año llamando a 
licitación para más 
de 50 obras»           

«En una realidad 
complicada, la 
universidad estuvo 
de pie y a la altura de 
las circunstancias»


